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Á ÜN ENTIERRO AL USO

¿A qué ese lojo aparatoso y  huero, 

arnés deslumbrador, carro dorado?

¿á qué tanto bridón empenachado 

para llevar un cuerpo al pudridero?

¿Qué dice al alma y al dolor sincero 

ese fausto alquilón con que el menguado 

lucro á la ciega vanidad ligado 

profanan de la muerte el luto austero?

Un sencillo ataúd, y á la cabeza 

la cruz santa, blasón de eterna vida, 

al pobre como al rico dada en suerte;

he aquí el séquito propio.y la riqueza 

que conviene á la eterna despedida; 

la cruz es el gran lujo de la muerte.
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Almanaque de DON QUIJOTE
1900

Dentro de pocos días se pondrá á la venta. Publica artícu­
los y poemas de loa notables escritores Rubén Darío, Al 
mendros, Palacio (Manuel del). Barrantes, Medina (Vicente), 
Rueda, Ayala, Eérrán, Balart, Cainpoamor, Diceota, Palome­
ro, Iglesias ,̂ Gómez Carrillo, Zahonero, Óatulo Mendes, Par­
do Bazán, SilverioLanza, Martínez Sietra, Sawa (Miguel),

De la parte artística se han encargado los notables di-» 
bujantes Rojas,'Leal de Cámara, Solar de Alba. Poveda v 
otros. ^

P r e c io s  5 0  c é n t im o s .
Para los corresponsales y  suscriptores de D o n  Q u ij o t e : 

éO cenümoé.

SIMBOLICO
¡Oh, cruel decepción! ¡Oh, amargo desengañol ¡No ha­

bía tal caballería de marina! De la? explicaciones, aun­
que algo confusas, de Gómez Imaz, se desprende la 
realidad triste. ¡Ah, verdad, verdad, cuán fea eres, y 
qué mal gueto tuvo Silvela cuando se desposó contigo!

Bajo el encanto de la dulce ilusión, yo me decía: «No 
son políticos, no son hacendistas, no son estadistas es­
tos hombres; son poetas, son geniales soñadores,'Son 
almas desterradas del ideal, que se ahogan en las es­
trecheces de la realidad misera. Tienen algo de la ima­
ginación alcohólica de Pol y de la fantástica de Hoff- 
man.» Ni el autor de El escarabajo de oro, ni el de las 
Aventuras de Klein Zach, han concebido jamás nada tan 
extraordinario, tan sorprendente, tan milagroso, tan 
fantasmagórico, como lo que se encierra en esta expre­
sión paradógica: la caballería de marina.

 ̂[Caballería de marina! ¿En qué mente no se des­
pierta la imagen de los generosos corceles, suelta la 
brida, espumante el vello, galopando sobre la líquida 
extensión, trotando ola arriba, ola abajo, hasta alcan­
zar y dar caza á los bajeles enemigos? ¿Quién no se 
figura á ios lanceros atacando un detroyer, ó á ios co­
raceros cargando sobre un acorazado? Imaginaciones 
despampanantes que dejan muy atrás á la invención 
de las sirenas, la de El buque fantasma y aun lo de Nep- 
tuno y su carro.

Acaso, seguía yo diciéndome, acaso esto que parece 
á primerâ  vista extravagante, sueño sea de parte de 
nuestros siempre previsores gobernantes un exceso de 
previsión. Una vez al menos en la Historia ganó la ca­
ballería una batalla marítima. En la campaña de ocu­
pación, y qonquista de la Holanda por la República 
&anc^a en 1795 los jinetes de Pichegru se apoderaron- 
de la ilota holandesa, anclada en las costas del máí deí 
Norte, que un frío de 20 grados bajo cero habíreon- 
vertido' en vasta llanura de hielo. Por desgracia no 
pudo repetirse el hecho durante nuestra guerfahon los 
Estados Unidos. Ni Sampson tuvo la, condescendencia 
de llevar sus naves al circulo Polaî ; ni las aguás de 
Santiago tuvieron la oportunidad de coügelarse. Por 
eso no pudo sin duda Cervera desplegar en aquel triste 
día dos escuadrones de que había dotado'á^us buques 
un gobierno demasiado previsor.

Gobernantes tan imaginativos son los que correspon­
den á esta nación de fantasía. Galopar sobre las ondas 
no es más difícil que cabalgar por los aires, y sabido es 
que así ganó Santiago para ios cristianos la batalla de

FUNDADOR

E D U A R D O  SOJO
Clavijo. Hay en el mismo presupuesto de Villa verde 
un capítulo que lo acredita.. Bien es verdad que la crí­
tica niega, no sólo el milagro, sino aun la batalla, como 
niega que en Covadonga las .flechas de los moros se 
volviesen contra los moros, como niega que se diese 
nunca aquella otra batalla de Catalañazor, en la cual, 
según los cronistas que la inventaron tres siglos des­
pués, Almanzor el victorioso perdió el fruto de cincuen- 
ta‘y siete victorias. ¿Qué no negará la crítica? Capaz es 
de negar la prudencia de Felipe II y la grandeza de 
Felipe IV. Por dicha, la inventiva popular sigue labran­
do la trama de oro del ensueño. La obra de la leyenda 
se continúa á nuestra vista. Y asi, destejiendo la razón 
lo que teje la fantasía, la historia nacional es otra tela 
de Penélope.

Esta supuesta caballería de marina durará para 
siempre en la memoria de las gentes como un. emble­
ma, como un símbolo de la mentira financiera. Nadie 
ignora que los presupuestos son una gran ficción. Son 
el poema, el manto de los hacendistas. Son el desahogo 
del Byron que duerme en el fondo del alma de todo 
Villaverde. Ingresos hinchados, hipertrofiados, hiper­
bólicos, que luego la realidad va mermando, amino­
rando, extenuando hasta dejarlos reducidos á la más 
mínima expresión. Gastos empequeñecidos, encogidos, 
achicados, que luego en la liquidación adquieren for­
mas y proporciones gigantescas. Una nivelación que es 
un delirio, un superábit que es una quimera. Y para 
poner de concierto los sueños con los hechos, los gas­
tos extraordinarios, los créditos supletorios, la deuda 
flotante y el déficit. El escepticismo del contribuyente 
ha encontrádo ya su fórmula: cuando, á cambio de sus 
sacrificios se le ofrezca una administración celosa y 
proba, un ejército poderoso, un clero ilustrado y tole­
rante, un profesorado sapientísimo, una magistratura 
integérrima é incorruptible, responderá seguramente: 
—¡Bahl Todo eso será caballería de maripa.

Y no sé por qué, pensando en estas cosas, vínome á 
lae mientes un viejo cuento de Rabelais. Refiere el ma­
leante cura de Mendon, que cierto pobrete tenía por 
costumbre situarse á la puerta de una conocida hoste­
ría para aspirar los aromas que se exhalaban de la co­
cina. El hostelero, avaro, pretendió cobrarle este placer 
aéreo y platónico. Alegaba el aspirante que los olores 
son cosa nuUius, y que su aprovechamiento no perjudi­
ca á tercero. Sometióse el asunto á la decisión de un 
varón prudente, celebrado en todo el vecindario por la 
;6quidad y acierto de sus fallos. Ordenó éste al pobrete 
. que sacara una moneda y la sonase varias veces sobre 
el mostrador del establecimiento, hecho lo cual excla­
mó volviéndose hacia el hostelero: —Ya estás pagado. 
—¿Yo? —Sin duda;.porqué si este pobre hombre ha 
olido tus guisados, tú has oído.el sonido de su moneda.

Es claro que Rebeláis se refiere en el tal cuentecillo 
á úna transacción entre particulares./ Tratárase de un 
impuesto, y otra habría sido la solución del humorista 

.francés. No habría él querido correr el riesgo de ser de- 
hiíficiado por Viada, andando los siglos, su Panfagruel 
y Gargantua. Los olores no se pegan de individuo á in­
dividuo; pero el impuesto se debe por imperativo cate­
górico, cualquiera que sea el empleo q̂ e dé á su pro­
ducto el poder; tal es, hoy por hoy, la doctrina legal.- 
Los contribuyentes pagarán los trfbutos, no lo dude el

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN,
„  ( Un trimestre............... s'pesetas,
a v  PROVINCIAS.! » semestre................  g »

/ > afio.... ..........  12
E x t r a n j e r o . . .  » a ñ o ...............................

señor fiscal. ¡Pero con cuán mayor gusto los pagarían 
si, bajo el imperio de una encantadora ilusión, pudie­
sen imaginarse que ese fruto de sus sudores y desvelos 
había de servir para procurar á España lo que na- 
ción alguna tuvo, tiene ni tendrá jamás, es á saber: un 
fuerte cuerpo de caballería de marina!

A l f r e d o  C a l d e r ó n .

VILLANCICOS

En España, por desgracia, 
tenemos muchos políticos 
que si á nn partido se afilian 
es para sacar partido.

Carrasclás, pero á esos que quieren, 
carrasclás, partido sacar, 
carrasdás, yo les partiría.,. 
carrasclás, carrasclás, carrasclás.

En estos días de Pascuas 
se despluman muchos pavos; 
pero, en cambio, al pobre pueblo 
le despluman todo el año.

Carrasclás, así ha sido siempre, 
carrasclás, y sienpre será, 
carrasclás, y es porque en España... 
carrasclás, carrasclás, carrasclás.

Hasta los niños de teta 
ya van pretendiendo empleos, 
porque saben que « s sabroso 
el turrón del presupuesto.

Carrasclás, y  por eso España, 
carrasclás, no progresará, 
carrasclás, porque todos quieren.,. 
carrasclás, carrasclás, carrasclás.

Más de cuatro diputados, 
cuando están en el Congreso, 
solamente abren la boca 
para chupar caramelos.

Carrasclás, es cierto que á muchos, 
carrasclás, les gusta chupar, 
carrasclás, porque si no chupan... 
carrasclás, carrasclás, carrasclás.

V ic e n t e  R u b io .

LOS PRESUPUESTOS
En el año actual no podía dejarse de presentar y dis­

cutir ampliamente los presupuestos, por lo mucho que 
exigían que se los reformase loa efectos de las pasadas 
guerras y las ansias de regeneración. Desgraciadamente, 
en los que presentó el ministro de Hacienda,si bien que 
mal regularizaron la Deuda pública, nada trajeron que 
pudiera ni siquera hacer conoebir la esperanza de pron­
tos remedios para nuestras desventuras. Se dió tres me­
ses para que se los corrigiera, reorganizando los servi­
cios, y ni se ha reorganizado los servicios ni se bu hecho 
más que reducir partidas á tontas y á locas.

En vano las minorías han combatido con tenacidad 
tan extemporáneos presupuestos: no han conseguido 
ninguna innovación de importancia; mucho menos 
transformarlos como la pedía. Saldrán de las Cortes los 
presupuestos como en Octubre entraron, como si nada 
hubiese ocurrido que exigiese «nudanza.

Si estuviese ya normalizada nuestra situación econó- . ( 
mica, nosotros nos atreveríamos á aconsejar un .■.#
ble cambio, así en la presentación como en el e x am en ;-!? / -c S  
e los presupuestos. No estamos nosotros por que se lofi  ̂v  /
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DON QUIJOTE
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discuta todos los años, ni en conjunto ni en detalle, 
puesto que en discutirlos se gasta el tiempo y las fuer­
zas que otros proyectos de , ley imperiosamente deman­
dan. Proiiüncianse casi todos los años los mismos dis­
cursos y aducen los mismos argumentos.

Reguladzada la situación económica, entendemos 
nosotros (|ue el Gobierno debería cada año limitarse á 
presentar á las Cortes los aumentos y las reducciones 
que en ei anterior presupuesto hiciese; y los diputados 
tener amplia libertad, no sólo para discutirlas, sino 
también })ara proponer lo que considerasen más conve­
niente: ya nuevos gastos ó nuevas reducciones, ya la 
supresión de antiguos tributos ó la imposición de otros 
para atender á nuevas necesidades.

Serían así más concretas y cortas las discusiones, y 
quedaría en cada legislatura tiempo para abordar cues­
tiones, ya de Administración, ya de poHtica, que fueran 
mejorando la suerte de España. ■

En nada ̂ deoeríaii con esto los íueros de las Cortes, 
ya que las/Góltes áÍo que yiónen principalmente lla­
madas tí̂ AlstJS.'primitivps lempos es 'á .impqdir que 
se .gastos y Sé.agrave la sitttáción de los
puebios opa î '̂c ŝarios tributos. ^

• -;É8 hoy caóíjlüsoria la iniciativa de los diputadps'y 
los Behador,̂ i¿Con el sistema que proponemos sé-aa 
avivaría. - ; '

• . ' " ' Á A ' ■' ,F. H'-y"Maegal>

UN AUTOR AL USO

' Aún .me parece estarlo viendo , cuando se presento 
en mi conel manuscrito entre los dedoS;; de la 
mano fKq!0Íérda.y el sombrero , entre las uñae de la 
manot̂ retĵ A. '  ̂ ' V  ‘' '

—Cánalléró,''me.dijo aquel joven, delgado, muy mal 
vésti(̂ .̂lo.=dual íio es im crimen, y con el traje lleno de 
grasa y dé otifts materias alimenticias, prueba insigne 
de suciedad que no admite disculpa—; caballero, yo soy 
hijo de familia, como usted puede ;yér. Mi mamá es 
lavand^a.,

—¡Pues, nadie lo diríal pensé yo, mirando la‘camisa 
del joy ,̂^^üe parecía por lo negra y por lo reluciente, 
una muestra de carbón de cok.

—Bueno; ¿y qué desea usted?, le pregunté luego de. 
ofrecerle una silla.

—Pues quiero leer á usted una pieza que he escrito; 
porque desde que me quitaron la plaza de escribiente 
que tenía en el ministerio de Fomento, me he metido 
á escritor.
_Eso es muy natural, repuse yo; habiendo sido es-

escribiente de Fomento, nada más lógico que dedicarse 
á escritor público, en épocas de cesantía.

—¿Y en qué sección del ramo :ha servido usted?, aía- 
dí. ¿En Instrucción pública? >;

— No, señor; en Caminos. He ocupado allí un puesto 
durante cuatro años y* tres meseSi

^¿Y ahSra?, le interrumpí.
-Ahora, viendo que el oficio de autor es muy soco­

r r id o ,  .y después de enterarme de cómo se hacen estas 
cosafe,' he cogidp'%,na obra francesa que se dejó oh ida­
da en b u ; mesa de noche un señor, cuando mamá tenía 
casa de huéspedes, y la he traducido al castellano.

— ¿ A  BU mamá dé usted?
—No, la obra. Sólo que, siguiendo la cos­

tumbre ̂ ¿íecida, en vez de T̂ onex̂ âduceión, he pues­
to ortóĵ SsCjQué opina usted de eso?

;*S^^íáheóhb usted perfectamente. Además, sú. 
cplfluota eá-iqgica: un hombre .que *'lia andado cuatro 
a^^én. Caim̂ os, nó puede preceder de otro modo.

-^Me ajeím-'de usted conforme conmigo. Y
teííip qué^l^rtirle una cosa. La obra, |egün'meha 
dielm un estoy''al; tanto de eso
qúe llamad-ihóvimiento literario los pedantes—̂ «̂e re- 
pr,¿sentó prfcero eú castellano con mal éxito, y fué tra­
ducida al fdlScés, de donde yo la devuelvo al idioma
nativa. wj, . , , , - . .. -r-¿PaTa'i’̂  si le l̂ an probado los aires-'extranjerps y
la aptatíded'^á?.:. No hay que preguntarlo: usted 
8abják-fmá¿ií;ániaravilla. {
>-í̂ ;̂ «̂.,festudiadp seis mese ’en ,(ía8apor él métqdo 

y.íe.ngo traducidos todos los temas, 
i V'_-^^feotame»í«t. joven, perfectamente. ¿Y la obra 
;*:€&tá verso?.

Porque, lo que yo digo, - jew de hacer
•,^ér^''«s>u6é^ " ' ’

^  rasbárfle, ¿eh?

.,^1?'uor‘.qué‘metro se ha rascado usted?
-Por'íédbndiílas. ' ■
—Muy bien. ¿Y el asuríto? ,
—El de siempre: un caballero vestido de frac, peluca 

blanca y pantalón corto, que le enseña á otro todo’lo 
que pasa en España;,un coro de peces, otro de chulos 
y otro de plantas tropicales, todos ellos con traje de, 
mallas; dos ó tres-parlamentos (los parlamentos corti-'

tos) y treinta y seis decoraciones represent.indo varios 
planetas, las cinco partes del mundo y las Vistillas.

Con esto, con una música alegre y unas coristas bien 
formadas, me parece que el éxito es seguro.

—¡Ya lo creo, joven; ya lo creo! Por supuesto, que 
habrá usted cuidado de que las Canciones, sean picantes 
y los chistea,subidos de color.'

—¡Y tan aubidosl Me he dejado atrás ibdos ioŝ  ufa­
dos hasta ahora. ií ■ '•

—Pues dígole á úálad qu -̂la obfita es de perlas. 
Usted empieza por donde?̂ otroa acaban. ¡Ahí que no es 
nada! Treinja y seis decoraciónes, el sistema planetario, 
las cinco partes del mundo, las Vistillas, la mar en 
peces y hortalizas y versos como los que usted hará... 
porque no necesito oírlos para comprender que estarán 
á la altura del ingrnio dramático, de la instrucción y 
de los extraordinarios alientos d,e ustĵ .

|Ah, joveql, seguí diciéndole, m^ntras- le impedía 
abrir el manuscrito: no me lea usted nada; ño quiero 
oirlo. Déjeme usted saborear íntegra la emoción que ha 
de producirrtie esta obra excepcional;

Usted ha entendido el ,teat̂ ; usted conoce al público; 
usted sabe de-aSé; usteil hará'carrera y cobrará trimes-’ 
tres escand£#Js.0Si;ry,̂ rá autor, y tó obra.se representa-, 
rá S6Í§- mésá^eguidos. , ■ , ' ■

Cultive usted el género; y en cuanto reciba .los pri- ’ 
meros ingresos de su nueva y originalísima producción, 
cómprese un gabán fuerte, porque el invierríó .está muy 
frío y sería l̂ástima que se malograse ii ‘̂„geiúó mí,'' 
llamado á ocupar puesto distingnidísim(#^ ‘̂la'litera- 
tura que cultivan sus contemporáneos.

Y cerré la-puerta, admirando el poder de Díos, gue 
con tanta bondad y tan desusada frecuencia envía auto­
res de esos á esta venturosa tierra de Españaf

J oaquín D icknta .
>iOe<

COSAS

inglés, al alemán, al francés, al ruso. En fin, nadie pud 
pasar á su alcance sin costear un pino balsámico de los 
que devuelven la salud perdida á los seres que de todos 
los puntos del mundo acuden á su Sanatorio, en el que 
no se les pregunta quiénes son, de dónde vienen ni 
qué religión profesan. Sólo se reconoce que es un tu­
berculoso; su triste enfermedad le sirv-élí̂ e santo y seña 
"pâ Jílcupar una cama en e^a^íori@i'^ desde aquel 
día dice el bue  ̂ápctpr: l^ó más—así sea
sueco ó tibetario.A •

La reina regenW'̂ é̂ ?Ó'.la visita d%¿ doctor Moliner 
y cfintribuyó á sd ób̂ |¿-:El barón da-'̂ ostchild (judío) 
dió su óbolo; el ateó’fteAán.-’áííaíz déla idea del Sana- 
torio, participó con'un dají'p '̂etabré; los touristas in­
gleses no escaparqp’̂ 'ál-IW sanias acéchanzas del buen 
señor Moliner; los^nci^^glemánes, que poco ha vi­
nieron á la corte, fueron péticÍOTtados. Menos los jesuí­
tas, todas las clases sociales se han rendido á las súpli­
cas del doctor Moliner. ¡Ese es el homibrel Y mientras 
ese hombre sacrifica su vida al bien de todo.s, otros se 
d'cdícan á hacer lo contrario. La lista de los malhecho­
res que pasan su vida en el bandidaje, bajo todas las 
.foriUĵ s del progreso moderno, sería interminable, y 
comd quiera que los conocemos á todos, por lo menos 
"á los principales, no precisa nombrarlô . Cada nación 
és productora de unos cuantos de ellos. Mientras Ale­
mania produce un Koch, España un Moliner, Rusia un 
Tolstoi, JÍVáncia un Pasteur, crecen, como setas vene­
nosas, loa JÜÍiamberlain, los Cecil Hhodes, los Jame- 
son, etc.,, etc. '

¡CóntrastesI
A dolfo V a sseü r  Ca r r ier . ■

TAN RICO Y... TAN POBRE

/ El señor don Juan 
harto de ser mercader, 
se metió á caciquear,

. y por no me acuerdo qué 
le sacaron un destino 

. oon mil pesetas al mes.
Siempre me encuentro de pingo, 
ó la hija y la mujer, 
que aporrean el piano 
y degüellan el francés, 
y ninguna de las dos 
sabe bordar una e.
De los chicos, uno es médico 
en espera de ejercer;' ^
otro, abogado sin '
y el más chico de Iqs t r e y ^  ' 
cogió ya el bachille'ratoA '- 
y está pensando q,ué ser, 
y con el sueldo délvpádjeyu.. 
se las arreglan íós seis. '■ ;
[Familia españtíá neta 
de la cabeza áJos^piés.

. Un inglés qué.Tiho á España 
puSo éste anuncio en Madrid:.'
5Se desea-un daballero

Sue^pJsBa én el país 
í'fefe ipipistror, n i torero, 
ni áut'óMjamático. ni /  )

periodista, diputado 
ó gobernador civil. >
El inglés se volvió'áiondres 
atacado del espUn, 
porque no pudo encontrar  ̂
ningún caballero así. ’

Una mujer fué la causa 
de su credencial primera.
No hay credencial, hoy ón día 
que por mujeres nó vepga.

\.-^Ya está hecho un Creso Crisapto. 
—^tt^rea  con talento: u;

. — jAhl ¿Presta al tanto por ciento? 
-i.-¡Jaraásl Al ciento por tanto.

J o sé  d e  L a s e e n a .

© t ó N T R A S T E S

Un sentimiento de profunda tristeza envuelve nues­
tro espíritu oyendo las dulces frases de sincero encomio 
que arranca ál extranjero la contemplación de nuestra 
iitiíaía, ornada con las esplendideces inenarrables que

con singular acierto, literatos, artis­
tas y poetas.

Sin duda alguna, ganamos el corazón y las volunta­
des de los extraños por nuestro suelo. Devotos y ena­
morados de él, la innumerable cohorte que desde apar­
tados pueblos viene á admirarle, hace resaltar ante 
n̂ ŝ̂ QStojosrbellézas y maravillas qüe-rnaest̂ ignoran- 

ó proverbial abandono tienen olvidadas, y afínaos- 
criptas.

La fertilidad de los campos, la templanza del clima, 
los tesoros que en sus entrañas guarda el suelo, todo 
impregnado de un ambiente de luz y de alegría que 
convida á vivir, cantando con místico arrobamiento las 
excelencias de la Naturaleza generosa, proíiuce hondo 
entusiasnio en todos los visitantes, hastsk exclamar de 
este modo: . •*

—¡Qué país más originall... ¡Tan rico.;, y, sin embar­
go, tan pobre!...

¿Conocen ustedes al doctor Moliner? ¿No? Pues yo
tempoco. ‘ . ,'
■ Es decir, que no tengo el honor de conocerlo perso- 
I l̂mente; pero, por vía de la prensa de todos matices, 
conozco los inauditos esfuerzos que lleva á cabo diária- 
ménte para arrancar á la níuerte los pobf̂ s tuberculo­
sos de todos los países, sin distinción de-nacionalidad, 
de ideas políticas ni de religiones. Sû establecimiento 
•ó.Sanatorio de Porta Cceli es un rasgo filantrópico que 
bMta por sí solo para hacer que sn.memoria sea iinpe- 

' récedera. Nada pwdo refrenar eí-aúsia de cáriSiad 4 e 
ese hombre ilustre; después de haber puesto su talento 
á contribución para llevar á cabo sUiSâ adortt .obráj 
sacrificó su fortuna personal, que, segítn decía él, era 
muy poca en comparación con sus miras. Ya en el ca­
mino emprendido, no quiso retroceder; cuando no tuvo 
dinero para seguir adelante, se dirigió á todo aquel que 
lo tenía; se dirigió al judío, al protestante, al católico, 
W mulsumán, al budhista, al librepensador, al ateo, al.

Cierta persona,' un tantico indiscreta é incapaz de 
guardar secretillos inofensivos, sorprendió no ha mu­
cho tiempo;una conferencia larga é interesante entre 
una ilustrada miss, profesora de una Universidad ame­
ricana, muy amante de todo lo que es llamado, fuera 
de aquí, gracioso españolismo, y un natural de estas tie­
rras; entusiasta y observador.

Ella pond.eíAba los múltiples recursos ^ue ofrece la 
patria del̂ fantástico Quijotq, ser grande pór sí 
iqisma, ^ fî ® ho pareciesen por ,

, ¿ ̂ rte alguna geniales actividades concertadas en un 
trabajo para engrandecer este país, digno de 

mejor suerte.
—¿Será tal vez—preguntaba—que la política y las 

tradiciones religiosas embargan á ustedes de tal mane­
ra, que constituyen una difícil carga para lograr la rea­
lización de redentoras empresas?

No sabemos ciertamente la respuesta de nuestro 
paisano; pero no debió ser muy consoladora, porque la 
miss terminó su parla con la conocida frase, que sabe á 
amargor de hieles:

—¡Lástima de paísl ¡Tan rico... y tan pobre!
J. Marcial  D orado
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WEYLER

POSB
P E D R O  B A R R A N T E S  

I L U S T R A C I O N E S  D E  R O J A S  '

^Precio: 20 céntimos.
Para nuestros suscriptores y corresponsales, 15 c é n ­

t im o s . i.

Imprenta de A. Marzo, Pozas, 1 2 .

Ayuntamiento de Madrid




